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            PRIMERA PARTE.
   

         

         Wamba es mas grande que la gloria humana, y prefiere á ser rey, ser caballero.

         (Acto III. Eseena V.)
   

      

   


   
      
         Este drama es propiedad del editor de la Galería Dramática, el cual perseguirá ante la ley al que le reimprima ó represente en algun teatro del reino, ó en alguna Sociedad de las formadas por acciones, suscripciones ó cualquiera otra contribucion pecuniaria, sea cual fuere su denominacion, con arreglo á lo prevenido en las Reales órdenes de 5 de Mayo de 1837, 8 de Abril de 1839 y 4 de Marzo de 1844, relativas á la propiedad de las obras dramáticas.

      

   


   
      
         
            Acto primero.
   

         

         PERSONAS DEL ACTO PRIMERO.
   

         Wamba. 
      Sr. Latorre.

         Germano.
      

         Rodesinda.
      

         Paulo.
      

         Hassan, 
      esclavo nubiano, negro de color.

         Nobles, pueblo y soldados godos.

          
   

         La escena es en Idánia la Vieja, pueblo de Lusitania.— Año 672, de N. S. J. C.

         __________
   

         Interior pintoresco de un arruinado templo Romano, preparado convenientemente para el juego escénico de este acto.

      

   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA.
   

         

         Multitud de nobles y pueblo Godos rodeando á Paulo le escucha con muestras de aprobacion. Algunas teas repartidas por la escena, ya en manos de actores, ya colocadas en tos escombros, alumbran esta asamblea, que debe tener el carácter severo de la raza de hombres, que la celebra.

          
   

         Paulo. 
      Para salvar la nave del estado

         no hay mas medio á mi ver. Solo un piloto,

         á voluntad de todos encargado

         del indócil timon, al casco roto

         puede dar ya contra la mar y el viento

         el necesario impulso y movimiento.

         De otra manera, con rubor lo digo,

         poco á poco la mar le anega todo,

         y sin amparo, ni poder, ni abrigo

         naufraga para siempre el reino godo.

         ¿Quereis salvarle?

         Pueb. 
      Sí.

         Paulo. 
      Dá todavia

         treguas y medio la propuesta mia.

         ¿La aceptais?

         Pueb.
       La aceptamos.

         Paulo. 
      De ese modo

         Separémonos ya: pronto la aurora

         derramará su purpurina lumbre

         sobre la oscura tierra: mas primero,

         y ya que de nosotros nadie ignora

         de su eleccion la conveniencia, espero

         que todos jurareis, como es costumbre,

         cooadyuvar á que cumplida sea

         la noble decision de esta asamblea.

         ¿Venis en ello?

         Pueb.
       Sí.

         Paulo. 
      Pues concluyamos.

         ¿Convencidos estais de que los Godos

         huérfanos y sin gefe necesitan

         un rey que los gobierne?

         Pueb. 
      Sí, lo estamos.

         Paulo. 
      ¿Reconoceis en el propuesto todos

         los dotes que para ello le habilitan?

         Pueb. 
      Sí.

         Paulo. 
      ¿Resueltos estais de grado ó fuerza

         á obligarle á que acepte el grave cargo

         y la suprema autoridad ejerza,

         para que el reino con el tiempo largo

         no desmaye y se pierda de tal modo

         que enemigos osados y avarientos

         se le repartan en pedazos todo?

         Pueb. 
      Sí.

         Paulo. 
      ¿A Wamba alzais por vuestro rey?

         Pueb. 
      Le alzamos.

         Paulo. 
      ¿Jurais, eu fin, que como tal, contentos

         seguireis sus banderas?

         Pueb. 
      Lo juramos.

         Paulo. 
      Recto es el fin y vuestra causa grande.

         ¡Dios os lo premie pues, ú os lo demando!

         Buscaré al nobilísimo guerrero,

         que en estas soledades ha vivido

         del cortesano estruendo retraido,

         y en darle á conocer seré el primero

         lo que en pró general se ha decidido.

         Donde quiera que le halle haré que al punto

         enciendan mis soldados una hoguera

         sobre el monte mas junto;

         y el lugar en que esté nuestro elegido

         señalará ondeando mi bandera.

         Allí acudid, y desde aquel momento

         dad por terminado el alzamiento.

         Hasta entonces, amigos, retiraos.

         (Vanse todos poco á poco.)

         El pueblo es mio. En cuanto al viejo insano

         como él acepte el puesto soberano

         lo mismo que le alcé le precipito.

         Resta burlar la astucia de Germano,

         con cuya fuerza mi poder limito:

         ya estoy solo con él, le iré á la mano.

         (Durante estos últimos versos Paulo queda solo en la escena; y despues de mirar en derredor con precaucion hace una seña, á la cual aparece Germano saliendo de entre los escombros.)

      

   


   
      
         
            ESCENA II.
   

         

         Paulo. Germano.
      

         Paulo. 
      Son idos, sal.

         Germano. 
      Allá voy.

         Paulo. 
      ¿Viste? ¿Oisle?

         Germano. 
      Ví y oí.

         Paulo. 
      Sabes, pues, como cumplí.

         ¿Cumplirás tú?

         Germano. 
      En eso estoy.

         Mas como en tal cumplimiento

         nos vá á los dos la cabeza.

         Paulo, hablemos con franqueza,

         si te parece un momento.

         Paulo. 
      Habla.

         Germano. 
      Demasiado claro

         vá á parecerle tal vez

         mi lenguaje á tu altivez.

         Paulo. 
      Dí, que yo la iré á la mano.

         Germano. 
      En negocios semejantes

         al que vamos á emprender,

         entrar conviene á mi ver

         á modo de comerciantes;

         que puesto que en esta empresa

         arriesgamos por igual

         entrambos un capital,

         dividir nos interesa

         los réditos legalmente.

         Demos pues á nuestros pactos

         límites justos y esactos.

         Paulo.
       Paréceme muy prudente.

         Germano. 
      Sepamos pues sin disfraz

         ya que el caso es oportuno,

         qué pone aqui cada uno,

         qué vale y de qué es capaz.

         Paulo.
       Tienes razon: vale mucho

         obviar todos los reparos

         antes.

         Germano. 
      Pues hablemos claros.

         Paulo.
       Empieza pues, que te escucho.

         Germano. 
      Por la senda de la vida lanzados ambos á dos

         corremos de un trono en pós;

         y es fuerza ó que se divida,

         ó que uno de otro al encono

         á sus mismos piés sucumba,

         sirviendo al muerto de tumba

         lo que al vencedor de trono.

         Paulo. 
      Y como á punto de asirle,

         nos hemos ambos asido,

         juntos hemos convenido

         en asaltarle y partirle.

         Germano. 
      Derecho ó razon ninguna

         tenemos á él para osar,

         mas si es derecho el reinar

         razon buena es la fortuna.

         Debiendo empero los usos

         guardar del pueblo y sus leyes

         para llegar á ser reyes

         sin el apodo de intrusos,

         fué de tu prudencia aviso

         que una tercera persona

         su derecho á la corona

         nos trasmitiera.

         Paulo. 
      Preciso.

         Todo el reino en banderías

         dividido por dó quiera

         necesita una bandera

         de mas precio que las mias.

         Germano. 
      Tal creo, y si yo pendon

         levantara por mí mismo

         solo aumentara un guarismo

         á los que hay en la nacion.

         Paulo. 
      Mas uno que en sí reuna

         fama y derecho heredado

         abatirá de contado

         muchas banderas con una.

         Con nobleza y con valor

         antiguo si sale al frente

         un hombre, toda la gente

         se lleva en su derredor.

         Germano. E
      n ello acordes estamos.

         El cetro debe empuñar

         un rey que sepa reinar

         como nosotros queramos.

         Un rey á quien real derecho

         dé su alcurnia, y dén prestigio

         sus virtudes; un prodigio

         por nosotros solos hecho.

         Paulo. 
      E importa mucho al hacerle,

         Germano.
       amigo, mirar

         si el ídolo tiene altar,

         y sacerdotes ponerle.

         Germano. 
      Compréndote, Paulo amigo:

         un pueblo es fuerza que vaya

         tras él; mas como rey haya

         él traerá pueblo consigo.

         Paulo.
      Pues el rey ya está en mi mano.

         Germano. 
      Pues un ejército presto

         tengo y armada.

         Paulo. 
      Dispuesto

         viste aqui al pueblo Germano.

         Germano. 
      Veamos, ¿quién es tu rey?

         Paulo. ¿
      No me le oiste nombrar?

         Germano. 
      Sí, mas no puedo apreciar

         si es oro de buena ley.

         Paulo. ¿
      Tú no le conoces?

         Germano. 
      No.

         Paulo. 
      En dos palabras lo que és

         voy á decirte.

         Germano.
       Di, pués.

         Paulo. E
      s un hombre que nació

         de régia estirpe.

         Germano. 
      ¿Su edad?

         Paulo. 
      Nueve lustros y corrida

         la balanza.

         Germano.
       De su vida

         casi en la flor.

         Paulo. 
      Sí en verdad.

         Y si á lo robusto y sano

         uniera un seso completo,

         era el tál harto sugeto

         para ganarnos la mano.

         Germano. 
      ¿
      Noestá en su juicio cabal?

         Paulo. 
      No.Tiempo há dejó la corte,

         y no hay cosa que le importe

         más que el goce material

         de la existencia. Una casa

         que en estos montes hiciera

         habita, ycomo una fiera

         la vida en los montes pasa.

         Germano. 
      ¡Pardiez! durará bien poco

         ídolo tál segun eso.

         ¿Si le echa menos el seso

         qué pueblo admite un rey loco?

         Paulo. 
      Sabe el vulgo su nobleza,

         y viendo que el mundo huye

         á esperiencia lo atribuye,

         desprendimiento y grandeza.

         Germano. 
      Huye el mundo. ¿Sabe de él?

         Paulo. 
      Vivió en palacio, y mal quisto

         salió de alli.

         Germano. 
      Por lo visto

         no supo hacer su papel.

         Paulo. 
      Su prestigio hizo balanza

         al poder de Chindasvinto,

         y gozó de Recesvinto

         igual siempre la privanza.

         De ambos los secretos todos

         penetró él.

         Germano. 
      En ese caso

         solo le ha faltado un paso

         para ser rey de los Godos.

         Paulo. 
      A la muerte del postrero

         fuéle á ofrecer la nobleza

         el cetro; mas con fiereza

         él la dijo: no le quiero.

         Los prelados y los jueces

         con él despues le han brindado

         dos veces, y ha rehusado

         admitirle las dos veces.

         «Conozco (ha dicho altanero)

         »que por mi sangre me toca;

         »pero es una empresa loca;

         »ya he dicho que no le quiero.»

         Germano. 
      ¡Singular hombre!

         Paulo. 
      Eslo tál,

         y tal su seso, que dice

         que el hombre mas infelice

         es el que reina.

         Germano. 
      Moral

         muy buena sin duda alguna,

         mas moral que no comprendo.

         Paulo. 
      De eso es de lo que yo entiendo

         que enloqueció.

         Germano. 
      Fue fortuna

         para nosotros.

         Paulo. S
      ífué.

         Y yo que le espío há un año

         y conozco á ese hombre estraño

         que nos hace al caso sé.

         A solas consigo mismo

         en sus manías estrañas

         sigue por esas montañas;

         y ya á orillas de un abismo

         mide en silencio su oscura

         profundidad; ya dá caza

         él solo á la inmensa raza

         de bestias, que la espesura

         guarda; ó semanas enteras

         en su caseron se oculta,

         ó en las cuevas se sepulta

         de donde arroja á las fieras;

         ó ya en las mas escondidas

         con un esclavo Nubiano

         platicando mano á mano

         pasa las horas perdidas.

         A veces tras una esclava

         que en su misma casa mora

         corre desde que la aurora

         sale, hasta que el dia acaba.

         Y ella que es una mujer

         tan salvaje como un gamo,

         corre delante de su amo

         por solo hacerle correr.

         Ya ella le huye y él la llama:

         ya ella á los pies de su dueño

         tendida, le guarda el sueño

         y aun sospecho que él la ama.

         Y en su loca pasion brava

         la apellida á cada hora

         unas veces fiero «esclava,»

         otras risueño «señora.»

         Mas el fuego de otro amor

         alimenta ella á mi ver.

         Yo la selva recorrer

         la ví con un cazador

         forastero veces varias,

         y aunque les quise la pista

         seguir, perdiles de vista

         por las breñas solitarias.

         Germano.
       Natural cosa en verdad.

         Si esclava le guarda el sueño,

         ¿cómo amar puede al que dueño

         coarta su libertad?

         ¿Y es rico?

         Paulo. 
      Tesoros tiene,

         que el Nubiano le administra,

         que es quien sueldo suministra

         á la gente que mantiene

         como noble: mas como él

         en cosa alguna la emplea

         ni necesita en su aldea

         mas que un potro y un lebrel,

         allá la tiene en Galicia

         dando guerra; y por su parte

         su gente con su estandarte

         lleva nombre de milicia.

         Germano. 
      ¿Y esa gente..?

         Paulo. 
      Corto bando

         formará aunque se divida

         contra la que hay prevenida

         como has dicho á nuestro mando.

         Germano. 
      Y aqui están mis credenciales,

         si entiendes árabe léelas.

         (Muestra varios pergaminos.)

         Paulo. 
      (Leyendo.) ¿En ciento setenta velas

         treinta mil hombres?

         Germano. 
      Cabales.

         Prontos á desembarcar

         mis órdenes solo aguardan

         con otros mil que me guardan

         la espalda en ese encinar.

         Paulo.
       Pues hé aqui de mis aliados

         á mis cartas las respuestas. (selas dá.)

         Sus firmas abajo puestas

         valen veinte mil soldados.

         Vélas porque las estimes.

         Germano. 
      (Leyendo.) Gumildo de Magatona.

         Requindo de Tarragona

         con Hilperico de Nimes.

         (Representando.) ¿Sigue pues nuestra bandera

         la España Tarraconense?

         Paulo. 
      Y en cuauto el fuego se intense

         la Gália Gótica entera.

         Germano. 
      Solo una dificultad

         quédame ya en tus razones.

         Paulo. 
      ¿Cuál es?

         Germano. 
      La de que las ponos

         sobre agena voluntad.

         ¿Y si el rey serlo no quiere?

         Paulo.
       Lo tengo determinado;

         lo será de fuerza ó grado:

         ó reina, Germano, ó muere.

         Germano. 
      ¡Juego audaz!

         Paulo. 
      Mas no imposible.

         Diré que al bien general

         antepone el personal

         y que es un traidor.

         Germano. 
      ¡Terrible

         posicion para el pobre hombre!

         Paulo. 
      Sí, mas el pueblo en tal punto

         para nombrar un rey junto

         es fuerza que alguno nombre.

         Germano. 
      ¿Y si el pueblo piensa en otros

         que en los que crees?

         Paulo. 
      En tal caso

         ¿quién al trono dará un paso

         si la fuerza está en nosotros?

         Germano. 
      ¿Y no hay bastante quizás

         con la fuerza para ser

         dueño único del poder?

         Paulo. 
      El derecho vale mas:

         y es preciso á todo empeño

         obtenerle bien ó mal,

         ó por voto universal,

         ó á voluntad de su dueño.

         Germano. 
      ¿Si eres rey..?

         Paulo. 
      Reinas conmigo;

         si algo habemos de valer

         solo juntos ha de ser.

         Germano. 
      Pues otro tanto te digo.

         Cuenta con mis Sarracenos

         y mis ocultos jayanes.

         Paulo. 
      Ytú con mis Catalanes

         y mis Galos cuando menos.

         Germano.
       Ambos hemos menester

         uno del otro.

         Paulo. 
      Es verdad.

         Jurémonos lealtad.

         Germano. 
      Hasta reinar ó caer. (Sedan la mano.)

         Paulo. 
      Voy pues por mi real cabeza.

         Germano.
       Yo aqui á una muger espero.

         Paulo. 
      ¿Amas tal vez?

         Germano. 
      Sí, la quiero;

         ley és de naturaleza

         el amar.

         Paulo. 
      Piensa que asi

         perdió al mundo una muger.

         Germano. 
      Vé tranquilo, que á mi ver

         esta ha de salvarme á mí.

         Paulo. 
      A Dios.

         Germano. 
      A Dios.

         Paulo. 
      (Desde el fondo al irse.)

         (Aparte.) ¡Insensato!

         Esté la suerte en mi abono,

         y horca se me vuelva el trono

         si al pisarle no te mato.

         (Germano vuelve á mirarle: Paulo le saluda con la mano sonriendo: Germano le corresponde; y cuando Pauto vuelve la espalda para partir dice)

         Germano. 
      (Aparte.) ¿Imaginas, mentecato,

         que tu intencion no penetro?

         ¡Puñal se me vuelva el cetro

         si yo no te le arrebato!

      



OEBPS/Images/9788726561708_cover_epub.jpg





